
Semana del 14  al 18 de 

noviembre



Lunes 14 de noviembre
V Misterio gozoso: la perdida



Lunes 14 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén



Lunes 14 de noviembre octubre, evangelio

Evangelio según san Lucas (2, 41-49)

Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño
cumplió doce años, subieron como de costumbre, y acababa la fiesta, María y José
regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta.
Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron
a buscarlo entre los parientes y conocidos.
Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él. Al tercer día, lo
hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y
haciéndoles preguntas.
Y todos los que los oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas.
Al ver, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué
nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados».
Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme
de los asuntos de mi Padre?».



Lunes 14 de noviembre, reflexión

Con el quinto misterio gozoso, la Iglesia recuerda que Jesús sabía quién era y la

misión que debía cumplir en el mundo, que tenia que obedecer a su Padre que

está en el cielo, pero como niño también debía obedecer a sus padres aquí en la

tierra.

Al igual que muchos de ustedes, el Hijo de María, también llega a una edad, en

que va asumiendo su autonomía y materializando su vocación y misión.

Y mientras María, va guardando estas cosas, como toda Madre en su corazón…

viendo como aquel pequeño niño que llevó en su seno, va creciendo en tamaño

y sabiduría.



Lunes 14 de noviembre octubre, Oración final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a

ofrecerte, con estos obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de

serte agradable, y a solicitar de tu bondad un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su

Santa Madre, dirija nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo

esplendor la luz de la fe sobre los infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en

las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien tantos corazones rebeldes, cuya

penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su Iglesia y

que en fin, encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de

alegría en medio de las tribulaciones de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.



Oración de la mañana
Los Misterios Luminosos

Área de Pastoral



Martes 15 de noviembre
I Misterio luminoso: el Bautismo



Martes 15 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Martes 15 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Marcos (1, 6-12)

Juan estaba vestido con una piel de camello y un cinturón de cuero, y se

alimentaba con langostas y miel silvestre. Y predicaba, diciendo:

«Detrás de mi vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de

ponerme a sus pies para desatar la correa de sus sandalias.

Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo».

En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en

el Jordán.

Y al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía

sobre él como una paloma; y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy

querido, en ti tengo puesta toda mi predilección».

En seguida el Espíritu lo llevó al desierto.



Martes 15 de noviembre, reflexión

Con el primer misterio luminoso, la Iglesia recuerda que Jesús, Hijo de

María, al asumir su condición humana, nos enseña que todos debemos

renacer del agua y del Espíritu.

En el Bautismo, Dios al reconocer que Jesús es su Hijo, hace que todos los

seres humanos, al recibir este sacramento, seamos reconocidos como

hijos e hijas de nuestro Creador.



Martes 15 de noviembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a

ofrecerte, con estos obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de

serte agradable, y a solicitar de tu bondad un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su

Santa Madre, dirija nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo

esplendor la luz de la fe sobre los infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en

las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien tantos corazones rebeldes, cuya

penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su Iglesia y

que en fin, encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de

alegría en medio de las tribulaciones de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.



Miércoles 16 de noviembre
II Misterio luminoso: la boda de Caná



Miércoles 16 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Miércoles 16 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Juan (2, 1-11)

Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba
allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos.
Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino».
Jesús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado
todavía».
Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga».
Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, que
contenían unos cien litros cada una.
Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen de agua estas tinajas». Y las llenaron hasta el borde.
«Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado del banquete». Así lo hicieron.
El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su o rigen, aunque lo sabían
los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y les dijo: «Siempre se sirve
primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en
cambio, has guardado el buen vino hasta este momento».
Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea.



Miércoles 16 de noviembre, reflexión

Con el segundo misterio luminoso la Iglesia recuerda que María nos

enseña el modo de ser cristiano o cristiana: “Hagan todo lo que Él les

diga”

María, siendo madre, se hace discípula y evangelizadora, pues nos

comparte el camino de la salvación.



Miércoles 16 de noviembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a

ofrecerte, con estos obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte

agradable, y a solicitar de tu bondad un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre,

dirija nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe

sobre los infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan

hacia Él, y cambien tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que

convierta a los enemigos de su Iglesia y que en fin, encienda por todas partes el fuego de su

ardiente caridad, que nos colme de alegría en medio de las tribulaciones de esta vida y de

esperanzas para el porvenir. Amén.



Jueves 17 de noviembre
III Misterio luminoso: el anuncio del Reino



Jueves 17 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Jueves 17 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Marcos (1, 14-15)

Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios,

diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca.

Conviértanse y crean en la Buena Noticia».



Jueves 17 de noviembre, reflexión

Con el tercer misterio luminoso, la Iglesia recuerda la centralidad de la

misión de Jesús en su venida a la tierra, el anuncio del Reino de Dios.

Es decir un llamado a convertir el corazón y vivir en el Amor, un amor que

es fiesta, que es alegría, que es compromiso con Dios, con uno mismo y

que mi prójimo.



Jueves 17de noviembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a

ofrecerte, con estos obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte

agradable, y a solicitar de tu bondad un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre,

dirija nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe

sobre los infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan

hacia Él, y cambien tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que

convierta a los enemigos de su Iglesia y que en fin, encienda por todas partes el fuego de su

ardiente caridad, que nos colme de alegría en medio de las tribulaciones de esta vida y de

esperanzas para el porvenir. Amén.



Viernes 18 de noviembre
IV Misterio luminoso: la transfiguración



Viernes 18 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Viernes 18 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Mateo (17, 1-7)

Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó aparte a un

monte elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos: su rostro

resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz.

De pronto se les aparecieron Moisés y Elías, hablando con Jesús. Pedro dijo a

Jesús: «Señor, ¡qué bien estamos aquí! Si quieres, levantará aquí mismo tres

carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías».

Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su

sombra y se oyó una voz que decía desde la nube: «Este es mi Hijo muy

querido, en quien tengo puesta mi predilección: escúchenlo».

Al oír esto, los discípulos cayeron con el rostro en tierra, llenos de temor.

Jesús se acercó a ellos, y tocándolos, les dijo: «Levántense, no tengan

miedo».



Viernes 18 de noviembre, reflexión

Con el cuarto misterio luminoso, la Iglesia recuerda que Jesús,
hijo de María, acompañado por sus discípulos Pedro, Santiago y
Juan, suben al monte Tabor y Jesús se “transfigura” cambia su
apariencia humana y recibe una iluminación divina, y además
aparecen Moisés y Elías.
Y lo más importante, nuevamente se manifiesta la voz de Dios y
señala al hijo de María, como su propio Hijo, en el que Él como
Padre se complace y siente feliz.



Viernes 18 de noviembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a ofrecerte, con estos

obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte agradable, y a solicitar de tu bondad un

nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre, dirija nuestros

pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los infortunados

pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien tantos corazones

rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su Iglesia y que en fin,

encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de alegría en medio de las tribulaciones

de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.


